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La Banda de Múaica.-Su 
"cademia y loa concejalea. 

Hace tiempo no3 venimos ocupando en estas 
eolumna8, con manifiesta pasión ' última hora, 
del local que para ensayos tiene destinado nues· 
tra banda de música municipal . 

Repetir una vez más lo dicho sobre el particu· 
lar es gana de molestar inútilmente, una vez que, 
tanto nuestros lectores como el Ayunt ,miento, tie­
nen conocimierto pleno de que aquel t'X matade · 
ro tiene que ser derruido por su estado horrible­
mente malo. 

Nos agota y nos molesta tener que hablf1r tan-
tas veces de lo mismo y tan inúltimPnte. Y nos 
saca Je quicio, y nos hiere profundamente, tener 
que vernoi1 obligados A dirigir piadoi:as frases á 
un Ayuntamiento despiadado, sin conciencia, des­
pótico y carente en absoluto de humano senti · 
miPntos. 

Es desesperante un Ayuntamiento como el 
nuestro. 

No creemos tengan tanto mal causado Rl .Muni-
ci pio los individuos de Ja banda para que se les 
obJigue á permanecer en una choza indecente, 
cuyo suelo vertical se encuentra en la actualidad 
chorreando agua. 

Ni eso es ju~to ni decente, ni quien eso vea con 
indiferencia puede llamarse persona, ni ser ra­
cional. 

Es irritante se tome á la Prensa como cosa 
de entretenimiento y se escuchen sus quejas con 
l a misma frialdad con que puede escuchuse zum­
bar el aire. 

Nosotros cuando nos ponemos á emborronar 
cuartillas, lo hacemos por alteza de miras, no co­
mo ustedes, señores concejales, que si luchan y se 
gastan el dinero para ocupar un escaño munici­
pal , ~s mirando únicamente un interés particular, 
prop10; por figurar grotescamente, sin que les im­
porte un miserable comino el bien de los demás 
el bien y buen nombre del pueblo. ' 

Y es que ustedes dotados de una desaprensión 
tal, tan profunda y rancia, no lee deja compren­
der lo que apartado esté del mundo vivendi. 

Se dice no hay dinero para hacer las obras que 
necesita la academia de música, y en la misma He­
sión que ésto dijo un señor concejal se acuerda 
adquirir bancos para un paseo público y alquilar 
una bomba para los pozos del agua. Pero para 
higienizar el local en cuestión no hay dinero. No 
hay dinero, pero deseos de hacer reformas ... ¡ya 
lo creo que si t 

Hace diez meses que el Sr. Arquitecto Munici­
pal presentó el proyecto de reformas, quedando 
aprobado por el Ayuntamiento. El coste de las 
obras que había que hacer era insigniflcinte y en 
diez meses ha f,ütado dinero para ello, pero para 
otrds cosas nó. 

i no hay dinero para arreglar la academia de 
múeica, aáq uenlo ustedes de donde está y no sean 
tan poco escrupulosos que consientan no haya di. 
nero para hacer obras de pura necesid11d y que sin 
embargo e. tén sin saldar ciertas cuenfecifas que, 
tan n tra. adas son, que parece nunca se han de co­
brrr. Y Ri quieren ustedes sacar más dinero, no 
falten con tanta desfachatez á la Ley Municipal y 
paguen l l! s multas que, por inju\ificadamente de­
jan de asfa1tir á las sesiones, deben de abonar. 

Porque si el Ayunt11miento obliga ttl pueblo pa­
gue lo que las leyes imponen, con el mismo dere · 
cho podemos obligar nosotros abonen ustedes Jo 
que esa ley mencionada st ñala. ¿No les parece t 
ust<>des, sf'ñor s concejales? 

De esa manera sstaria mis rico el Ayuntamien-
to. Y habría dinero. 

Pero esto de •que no hay dinero> lo hemos to-
mado á puro pitorreo. Sabemos que es una salida 
poco decorosa para quedar bien ante los ojos del 
concejal que varias veces ha pedido •por caridad • 
el sirreglo de la cuadra inhabitable. 

na larga y bien cambiada al asunto, para que 
alguien que en el Ayuntamiento manda como en 
su casa, se salga con la suya: de no dar ni un mnl 
l impión al local academia. 

iB · ja é inocente actitud! ¡Iofantil proceder! 
No no extraña que el Sr. Segura falte á los en-

ayos. Al contrario, vemos con satisfacción que el 
Sr. Segura se quede en su casita metido, ó en el 
casino, y no pise la academia y por ello le fe tici­
tRmos, pues muy desesperado tiene que estar y 
en muy poco se debe estimar la s ~ lud, para ir t 
una parte en donde el peligro se sabe impera. 

Lo mismo que el profesor deben hacer los dis­
cipulos. Todos deben declarar la huelga, y si el 
Ayuntamiento siente amor por la música que cada 
concejal escoja un instrumento y toque, cosa que 
esta~ía muy en carácter de los ediles y que les es­
taría mejor que tocar el deleznable violón. 

TARMIN. 

¡QUE LO QUITEN DE AHÍ! 
Desde hace algún t iempo estemos viendo en las 

esq~ines de la c1:1Jle de Ca latrava y F eria, un pa­
sadizo de madera que se usa en dicho sitio cuun­
do llueve, para facilitar el paso de una calle á. 
otra al público. 

. No sebe.mos qué lindo papel pintará ese pasa­
dizo en mitad de la calle, cuando el tiempo no lo 
reclama. La cosa es que la policía urb~na no se 
ha molestado en quitarlo de la vía pública en 
donde estorba y perjudica. ' 

En la noche del día 21, una pobre mujer llama­
da Jo~efa Monte~o tuvo la desgracia de tropezal" 
con dicho pat1ad1zo, cayendo al suelo y ocasionán­
dose varias heridas que fueron curadas en la ca-
so de Socorro. · 

Si la policfa urbana hubiera cumplido con su 
deber, y ese trasto no hubiera estado donde no 
debía, la infdliz mujer no se hubiera visto herida 

t Quiéren ustedes las cosas más claras? • 
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